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			Para Álex, porque desde que llegaste he descubierto
lo que realmente significa la palabra amor. 

			Para Bob,
porque me enseñas cada día lo que es querer sin condiciones.

		

	
		
			Playlist

			La música es una parte muy importante en mis novelas. Siempre me inspiro escuchando canciones que me hacen vibrar para dar vida a las historias que quiero contar, por eso os dejo la Playlist de las canciones que serán cómplices de lo que les va a pasar a Olivia y a Adrián. Os recomiendo que las vayáis escuchando según salen en el libro porque la experiencia de lectura será mucho más intensa.)

			1.	«Young and Beautiful», Lana del Rey.

			2.	«Photograph», Ed Sheeran.

			3.	«Set Fire to the Rain», Adele.

			4.	«Pillow Talk», Zayn Malik.

			5.	«Sleep Like a Baby Tonight», U2.

			6.	«The Light at the End», Alberto Martín.

			7.	«Hurricane», Thirty Seconds to Mars.

			8.	«Where the Streets Have no Name», U2.

			9.	«Hypnotised», Coldplay.

			10.	«What about us», Pink.

			11.	«Miracles (Someone Special)», Coldplay, Big Sean.

			12.	«OK», Robin Schulz, James Blunt.

		

	
		
			Prólogo

			No hace mucho en un rincón de Twitter…

			Adrián Prado @adrianpradoact 

			Eres un error con mayúsculas @letitorresact. Tu belleza exterior es proporcional a la mierda que llevas dentro.

			Olivia Santos @oliviaandgilda 

			Esas palabras te hacen mucho más feo que a ella @adrianpradoact. Te admiraba; ahora solo hay decepción. Aprende a guardar tu odio en un cajón.

			Adrián Prado @adrianpradoact 

			Qué pena decepcionarte @oliviaandgilda. Lloro mucho por perder una fan. Por cierto, no me gustan los cajones cerrados. Terminan oliendo mal.

			Olivia Santos @oliviaandgilda 

			@adrianpradoact ni te imaginas lo afligida que estoy por haberte hecho llorar. Los cajones cerrados solo huelen mal si encierran mezquindad.
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			Rodeada de varios ejecutivos trajeados, me sentía como una hormiga insignificante dentro del moderno ascensor que subía a toda velocidad. De vez en cuando, se paraba en las diferentes plantas de una forma un tanto brusca haciendo que mi estómago se revolviera un poco. Cuando por fin me quedé sola, solté un suspiro antes de sonarme la nariz por enésima vez aquella mañana. 

			Estaba nerviosa y, encima, me encontraba fatal. Mocos, tos y fiebre; un desastre.

			Pero después de lo que me había costado conseguir ese trabajo, jamás se me habría ocurrido quedarme en la cama y echarlo todo a perder por un resfriado antes de haber empezado mi nueva andadura profesional.

			Brenton & Rome es una de las agencias de publicidad más importantes de este país y yo deseaba trabajar allí más que nada en el mundo.

			El ascensor emitió un suave pitido que indicaba que había llegado a la planta treinta y cinco del rascacielos que a partir de ahora sería mi segunda casa. Tragué saliva y me convencí una vez más de que yo iba a ser capaz de superar ese nuevo reto.

			Había llegado mi momento. 

			Y estaba cagada de miedo.

			Las puertas metálicas se deslizaron con suavidad y obligué a mis pies a moverse.

			Desde aquel recibidor con paredes de cristal se divisaba todo Madrid. La ciudad estaba a mis pies, bañada por un sol radiante que la hacía parecer una colorida maqueta infinita que se perdía en el horizonte contra el cielo azul. Los días anteriores había llovido muchísimo, así que no había ni rastro de la habitual «boina» de polución. Ese día tan limpio y lleno de luz parecía perfecto para empezar de cero. No debía asustarme.

			Me repetí por millonésima vez que si había tardado casi dos años en encontrar un empleo relacionado con la carrera que había estudiado no había sido porque yo fuera mediocre, sino por culpa de la dichosa crisis. La misma que me había obligado a trabajar durante ese tiempo en varios puestos precarios y mal pagados que no habían añadido demasiado valor a mi currículum, salvo el hecho de que, mientras encontraba mi oportunidad en el mundo de la publicidad y la comunicación, al menos no me había quedado en mi casa rascándome la barriga. Al parecer, eso le había gustado a la que iba a ser mi jefa, quien justo en ese mismo instante salió del otro ascensor.

			—Buenos días, Olivia —me saludó, caminando con un aplomo y una seguridad que me dieron mucha envidia. Y también un poco de miedo. 

			Se notaba que Diana, con su carísimo bolso colgado del brazo, estaba acostumbrada a andar sobre las nubes. Sin embargo, yo sentía un vértigo descomunal por la altura a la que estábamos, y no hablo solo de la planta en la que se encontraba esa sofisticada oficina, sino por el hecho de pasar de trabajar en una tienda de productos para animales a ser parte del equipo ejecutivo de una de las directoras de cuentas más prestigiosas del sector de la publicidad de nuestro país. 

			Tragué saliva una vez más y decidí disfrazarme de la chica segura y decidida que había conseguido convencer a Diana en la entrevista que me había hecho la semana anterior.

			—Bienvenida —dijo con amabilidad pero sin mirarme. La pantalla de su móvil acaparaba toda su atención—. Tenemos muchísimo trabajo, así que sígueme. Me encantaría darte tiempo para que te familiarices con la oficina y tus compañeros, pero no tenemos ni un segundo. Necesito que te pongas manos a la obra cuanto antes. Si conseguimos esta nueva cuenta que estoy persiguiendo, prepárate para empezar a vivir en este edificio.

			—Es intensa, ¿verdad?

			Una voz grave y amable me sorprendió a mis espaldas mientras comía un sándwich en un rincón de la cafetería que había en la planta baja de aquel ultramoderno edificio de oficinas. Levanté la vista y me encontré con un chico que tendría más o menos mi edad. Tenía un aspecto algo afeminado y me dio la impresión de que lo último que buscaba era ligar conmigo.

			—¿Te refieres a Diana? 

			—Sí —asintió con una sonrisa—. Perdona que ni siquiera me haya presentado. Soy Juan, y también trabajo en Brenton & Rome. Te he visto esta mañana entrando con ella en la oficina. Veo que, como hizo conmigo en mi primer día, te ha secuestrado por completo y aún no te ha presentado al equipo. Así que he decidido acercarme a darte la bienvenida.

			—Muchas gracias por el detalle —le agradecí de corazón. 

			Lo cierto es que mi nueva jefa no me había dejado tiempo ni para respirar en toda la mañana y no había podido conocer a nadie. Nos habíamos encerrado en su sofisticado despacho y me había estado poniendo al día de todos los asuntos que yo tendría que llevar a partir de ese momento. Había sido correcta y amable. No era una déspota ni nada por el estilo, pero resultaba evidente que era una mujer muy profesional, que iba directa al grano y quería que yo diera lo máximo en mi nuevo puesto. Saltaba a la vista que era muy competitiva y tenía entre manos varios retos importantes para la agencia. Y yo, ahora que iba a ser parte de su equipo, tenía que estar a la altura si no quería que ella se arrepintiese de haberme contratado.

			Lo malo es que era bastante difícil concentrarse con esa fiebre y un dolor de cabeza descomunal. Ahora que tenía un pequeño descanso para comer, pensaba doparme hasta las cejas para aguantar el tipo durante el resto de la tarde. Tenía que estar con la mente despejada para no cagarla en mi primer día en la agencia.

			—¿Te importa que me siente a comer contigo? —preguntó ese chico de cara risueña y ojos chispeantes. 

			—No, no me importa nada —respondí de buen grado. No me gusta comer sola y Juan parecía bastante agradable—. Por cierto, soy Olivia, aunque me imagino que ya lo sabes.

			Se sentó frente a mí y puso la bandeja con su almuerzo sobre la mesa.

			—Sí, ya sabía tu nombre. Encantado de conocerte, Olivia —dijo, sonriendo de oreja a oreja—. Espero que estés teniendo un buen primer día en la agencia. El mío fue espantoso. Estaba tan nervioso y Diana me infundía tanto respeto que lo pasé fatal. Es muy exigente, pero es justa y, si no la cagas, es agradecida.

			—¿Tú también formas parte de su equipo?

			—Sí, así es. Lo que quiere decir que serás mi compañera. Los primeros días te va a tener pegada a su culo para que conozcas bien los proyectos que tenemos entre manos y su forma de manejarlos. Pero luego te dejará más libre y pasarás a trabajar con el resto del equipo que ella dirige.

			—¿Cuántos sois?

			—Mejor di cuántos somos —me corrigió con otra sonrisa—. Contigo ahora sumamos cuatro. Luego te presento a Patricia y a Óscar, los otros dos siervos de Diana.

			—¿Siervos? Ese calificativo no me gusta ni un pelo —dije, tragando saliva por mi dolorida garganta. Aquel dichoso resfriado parecía estar convirtiéndose en una gripe en toda regla—. ¿Tan dura es?

			—Sí, lo es. Más vale que estés preparada para dejarte la piel por ella. Como te he dicho, es agradecida, pero también es implacable.

			—Me estás asustando un poco.

			—No es mi intención. Solo quiero avisarte. Por lo que he visto en tu currículum, fuiste brillante en la carrera, pero no tienes experiencia previa trabajando en esto. 

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque fui yo quien seleccionó a los candidatos para este nuevo puesto —me explicó entre un bocado y otro de su ensalada—. Es muy inusual pasar a ser ejecutiva de cuentas sin haber sido primero becaria, pero a mí me llamó mucho la atención la presentación que enviaste y decidí incluirte en la carpeta de currículums que le pasé a Diana. A ella le gustó mucho la actitud que mostraste en la entrevista que te hizo. Además, conoce a uno de tus profesores de la universidad, así que lo llamó y él le habló maravillas de ti, por eso decidió darte esta oportunidad.

			—Me alegro de que me seleccionaras. Gracias.

			—No me las des. Si te incluí entre los candidatos es porque me pareció que tienes madera para esto. Pero vas a tener que esforzarte mucho porque en este mundo hay muchas hachas que querrán hacerte astillas. Y hace falta experiencia para no dejar que te machaquen.

			—¿Lo dices por los compañeros? —pregunté, sintiendo una punzada de angustia.

			—No, afortunadamente nuestro equipo es muy legal y no nos jodemos unos a otros. Los hachazos suelen venir de algunos de los creativos y, sobre todo, de los clientes y proveedores. Siempre consiguen encontrar la forma de culparte de todo lo que sale mal, cuando la mayoría de las veces son cagadas suyas porque van a la carrera. En este mundo todo es para «ayer» y hay muchísimo estrés. Pero tranquila, es cuestión de mantener la calma y ser más inteligente que ellos —dijo, guiñándome un ojo.

			La breve comida en compañía de Juan me había hecho sentirme menos desamparada. Parecía un buen tipo y me dio bastantes consejos para capear con éxito mi primer día en la agencia. Después de pasarme la tarde tomando notas sobre todo lo que me explicó Diana, por fin me dejó libre a las ocho de la tarde. 

			Salí de aquel moderno rascacielos con la cabeza como un bombo y más mocos que un bebé acatarrado, pero muy feliz al tener un trabajo que era justo para lo que me había preparado durante mis años de universidad.

			Se acabaron las clases particulares a niños mimados y desagradecidos. Ya no prepararía más capuchinos con leche de soja y extra de sacarina a las pijazas estiradas en un Starbucks del barrio de Salamanca. Y lo mejor de todo, se había acabado atender en la tienda para mascotas más cara de Madrid a señoras insufribles que llevaban en brazos a sus pobres chihuahuas y yorkies disfrazados.

			Estaba agotada y seguía con fiebre, pero caminé hacia la parada de autobuses interurbanos orgullosa y llena de ilusión. Ahora trabajaba en Brenton & Rome y ningún latoso catarro podía ensombrecer mi alegría. El sueldo no era para tirar cohetes, pero por fin estaba donde yo quería y podría luchar por ir labrándome poco a poco un futuro estable en el ámbito profesional para el que me había formado.

			Mientras esperaba al autobús que me llevaría a mi barrio de las afueras, me fijé en la marquesina y me quedé como una boba admirando la foto de Adrián Prado, cuyo cuerpazo de infarto lucía increíble con unos vaqueros caídos sobre sus caderas y esa camisa de lino blanca sin abotonar que dejaba entrever su esculpido pecho. 

			Unos increíbles ojos verdes miraban con picardía a la cámara y te hipnotizaban. 

			Y no digamos esos labios carnosos entreabiertos; ¡eran una tentación absoluta! 

			Si no hubiese sido porque ya no soy una adolescente, me habría lanzado como una idiota a besar aquella foto. ¡Qué guapo era, por Dios!

			Pero no, soy una chica responsable y adulta, y también con cierto sentido del ridículo, así que no iba a tirarme como una fan enloquecida encima de aquella marquesina publicitaria. Yo me había formado para crear anuncios, no para reaccionar a uno de ellos como una boba. El espejismo de perfección y sex appeal con el que aquella colonia masculina estaba representada por ese actor tan sexy no iba a nublar mi buen juicio. 

			Además, también soy muy escrupulosa y, por mucho que Adrián Prado resultara tan tentador en aquella sugerente foto, no iba a besar el cristal que la protegía. ¡A saber cuándo había sido la última vez que lo habían limpiado! Supongo que mi obsesión con los gérmenes y las bacterias se debe a tener una madre enfermera que desde niña me ha insistido en lo importante que es mantenerse a salvo de las infecciones. Y ya tenía una en mi garganta dándome bastante la lata; ni de coña iba a pillar nada más.

			Así que no, no me pegué como una ventosa a esa imagen del actor más sexy del momento. Y mucho menos después de la decepción que me había causado nuestro encontronazo en Twitter.
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			Esos tuits que habíamos intercambiado Adrián Prado y yo hacía unas semanas habían complicado un poco mi vida virtual. No sé la razón por la que, entre los miles de respuestas que tuvo a esas palabras tan feas que le dedicó a su ex en esa red social, solo me contestó a mí. Supongo que dio la casualidad de que justo leyó mi tuit y decidió responderme como si fuera un mensaje general a todos los que habíamos criticado su gesto.

			Durante un par de días no paré de recibir menciones. En unas, sus detractores me felicitaban por haberle puesto en su sitio y, en otras, sus fans incondicionales me criticaban enloquecidas. Es increíble el follón que se puede montar con una simple frase. De repente, mi número de seguidores creció como la espuma. Mi humilde cuenta de Twitter, que tan solo seguían mis amigos y algunas personas que tenían intereses afines a los míos como la literatura, la música y los animales, pasó de tener sesenta seguidores a varios miles. Y todo porque había tenido la osadía de cuestionar al actor más venerado del momento. 

			Si yo seguía a Adrián en Twitter no era por lo guapo y famoso que era. Había visto algo mucho más seductor en él que ese aspecto perfecto y pícaro. No soy mitómana, pero en esa ocasión me había dado bastante fuerte con este tipo. Después de toparme una tarde por casualidad con una entrevista que le hicieron en la tele, me quedé absolutamente prendada de su amor por los animales y su compromiso con el medioambiente. A pesar de haberse hecho famoso de la noche a la mañana debido al exitazo que estaba teniendo la serie policiaca que protagonizaba, parecía un chico encantador que seguía con los pies en la tierra. 

			Cuando comenzó a hablar con la periodista sobre la protectora de animales con la que colaboraba lo hizo con una pasión tan contagiosa que se ganó mi admiración. Ahí fue cuando empecé a seguirle en las redes sociales y descubrí la relación tan especial que tenía con Bono, su perro mestizo. El nombre se lo había puesto en honor al cantante de U2, su grupo de música favorito, con lo que ahí ya me tuvo en el bolsillo por completo. Mi madre es una loca absoluta de ese grupo irlandés y yo crecí con su música siempre sonando en casa, así que sus canciones son parte de mi ADN. Aunque no sean unos músicos de mi generación, U2 forman parte de mi identidad y los adoro tanto como lo hace mi madre.

			Mi obsesión con Adrián había ido en aumento hasta que empezó a comportarse de una forma mucho más soberbia y superficial en sus cuentas de Twitter e Instagram, al igual que lo hacía en las ocasiones que aparecía en los programas de cotilleos sufriendo la persecución de los reporteros. Desde que había empezado su relación con la guapísima modelo Leticia Torres, parecía haberse transformado en un tipo muy distinto al que yo había descubierto en aquella entrevista en la que se había ganado mi corazón unos meses atrás. Supongo que el éxito cada vez mayor que tenía La jaula, la serie que le había lanzado al estrellato, y su relación con esa tía que parecía subnormal perdida, le habían convertido en un famoso más de esos que se creen que están por encima de todos los demás mortales.

			Viven en su nube, cada vez más arriba y más alejados de la gente normal, y él había despegado los pies del suelo para unirse a ese club de faranduleros para ir de fiesta en fiesta y salir en todos los programas del corazón.

			Y cuando lo dejó con esa pedorra recauchutada, le puso la guinda al pastel escribiendo en Twitter ese comentario tan duro y poco elegante en el que la llamaba sin miramientos pedazo de mierda. Me sentí tan defraudada que por eso me decidí a escribirle al respecto.

			Como él (vete tú a saber por qué) decidió responder a mi crítica, durante unos días tuve que aguantar ser trending topic con el hashtag #lavalientedeolivia. Y un chaparrón insoportable de menciones en Twitter me amargaron bastante la vida. En muchos de esos comentarios me llamaban de todo menos bonita. 

			Gracias a Dios, la cosa se calmó y pronto salieron otros temas más jugosos que alejaron la atención de las masas de mi humilde persona.

			Yo no estaba para esas tonterías, la verdad. Nunca he querido tener protagonismo en las redes sociales y no me gustó ni un pelo que incluso hablaran sobre mi tuit a Adrián en la tele. Fue un coñazo. Después de aquella experiencia, decidí pasar bastante de opinar sobre los pocos famosos a los que seguía, no fuera a ser que a otro de ellos le diera por contestarme y se organizara otro revuelo semejante.

			Menudo sofoco tan tonto me había llevado por reaccionar a ese comentario tan humillante que él le había dedicado a su ex, ¡por Dios! 

			¿Qué coño me había pasado para ponerme a defender a una tía con pinta de ser estúpida perdida a la que no conocía de nada y que ni siquiera me había dado las gracias por salir en su defensa?

			La decepción y los principios. Eso era lo que me había pasado. Había llegado a admirar tanto a ese gilipollas engreído que, al ver lo bajo que había caído con ese tuit, sentí que las yemas de los dedos me quemaban y tuve que opinar por escrito. Por muy mal que me cayera Leticia Torres, mis principios no me habían permitido guardarme mi opinión en el bolsillo.

			Ningún hombre tiene derecho a insultar a una mujer. Y menos a ridiculizarla en sus redes sociales cuando sabe que le siguen millones de personas.

			Nunca volvería a hacer algo así porque no me apetecía estar en el punto de mira de nadie. Pero no me arrepentía de haberle demostrado que no todos los fans somos incondicionales. Si seguimos a alguien famoso (por lo menos en mi caso), es porque son dignos de admiración. 

			Y él había perdido por completo la mía.

			En fin, eso ya era agua pasada. Ahora que ya habían transcurrido varias semanas, nadie se acordaba de lo sucedido y yo ya no era importante en el mundo tuitero. Aunque algunos de los que habían empezado a seguirme por el follón que se había montado al ser mencionada por Adrián estaban todavía entre mis fans, mi cuenta había vuelto a tener muy pocos seguidores. Llevaba tiempo sin tuitear nada, ni sobre ese asunto ni sobre nada más, y eso había ayudado a que la mayoría de los que habían empezado a seguirme por la respuesta que él me había dado perdieran por completo el interés en mi cuenta. Gracias a Dios, todo aquello había quedado como una mera anécdota en mi vida social virtual. Volvía a ser una hormiguita insignificante en el loco mundo de Twitter y ya no volvería a interesarle a casi nadie.

			O eso creía yo.
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			No hay nada como el recibimiento que te da tu perro cuando llegas a casa. Te sientes como si fueses la persona más especial del mundo y todo el universo girara en torno a ti. Gilda estaba loca de contenta mientras yo dejaba el abrigo y el bolso en el perchero que había en el recibidor de nuestro coqueto piso de las afueras. Me siguió hasta el baño y se quedó esperando mientras gimoteaba al otro lado de la puerta. 

			Aunque me daba pena, era un poco caótico dejarla entrar mientras hacía pipí. Su gran tamaño y nuestro cuarto de baño no resultaban compatibles. Si la dejaba entrar, yo siempre terminaba empotrada contra la cisterna del inodoro mientras ella daba vueltas a mi alrededor moviendo su peluda cola a toda velocidad.

			Una vez que me hube lavado las manos, fui a mi habitación con Gilda pegada a mis talones y me puse unas botas bien abrigadas. Con el frío que hacía fuera y el pedazo de catarro que tenía no podía arriesgarme a pasar frío, así que también forré mi cuello con una bufanda de lana gorda y me puse un gorro.

			Por último cogí un plumífero, sin olvidar su adorada pelota de tenis. Poco después ambas salimos en dirección al parque.

			Lo bueno de vivir en un barrio tan alejado del centro es que había un montón de espacios verdes. El parque que quedaba a un par de manzanas de mi casa era inmenso y colindaba con una preciosa dehesa salpicada de encinas desde la que se divisaba la sierra de Madrid. Cuando salía a pasear con Gilda de día siempre íbamos a andar por allí. Recorríamos los caminos que se adentraban en aquellas tierras hasta llegar a un riachuelo flanqueado por una espesa arboleda.

			Después de dejar el viejo y céntrico piso de alquiler que había sido nuestro hogar desde mi infancia, mi madre decidió pedir una hipoteca y comprar aquel moderno piso de dos habitaciones situado en las afueras. Nos habíamos aventurado a empezar una nueva vida en una zona donde la luz y el aire puro parecían darnos una nueva oportunidad. Aquella vivienda era más pequeña que la anterior, pero era nueva y muy alegre, por lo que ambas estábamos muy contentas con el cambio. Era más que suficiente para nosotras dos y Gilda.

			Mi madre no pasaba mucho tiempo en casa. Su puesto de enfermera en un hospital le exigía hacer muchas horas extra para poder salir adelante. Ahora que yo había conseguido un trabajo a tiempo completo, esperaba que ella pudiera hacer menos guardias. Ya era hora de que empezara a disfrutar un poco después de toda una vida dejándose la piel por mí.

			A mi padre nunca lo conocí, pero tampoco significaba un trauma para mí. Mi madre se había quedado embarazada cuando tan solo tenía diecinueve años. En una noche de desenfreno se acostó con un chico que acababa de conocer y del que apenas se acordaba al día siguiente. Tres semanas después se dio cuenta de que yo estaba en camino y, a pesar de que no entraba en sus planes ser una madre joven y soltera, decidió seguir adelante con el embarazo. 

			Siempre la he admirado por ello. Lo más fácil habría sido deshacerse de mí. 

			Pero no lo hizo.

			Como ella siempre dice: «Hay que ser valiente, aunque la vida te ponga retos que tú no estabas buscando».

			Dice que soy el mejor regalo que la vida le ha dado y siempre ha hecho que me sienta muy querida y comprendida. Su amor es tan infinito y contagioso que, por eso, nunca he echado de menos la figura de un padre. Ella ha sabido quererme y cuidarme por dos.

			Mi madre, Gilda y yo somos inseparables. Y junto con mis abuelos, quienes me cuidaron cuando era pequeña mientras mi madre trabajaba sin descanso para sacarme adelante, somos una familia muy unida.

			Quizá me hayan faltado algunas cosas materiales, pero jamás el amor de los míos. Y gracias a eso nunca me he sentido desamparada por el hecho de no saber de dónde viene la otra mitad de mis genes.

			Mientras Gilda correteaba con su pelota de aquí para allá, saqué el móvil del bolsillo del anorak y vi que tenía un mensaje de Paula: 

			«¿Qué tal ha ido tu primer día en esa superagencia de publicidad?».

			Tecleé a toda velocidad una respuesta a mi mejor amiga. Esto de que cada vez nos comuniquemos más por medio de WhatsApp, Facebook y Twitter, ha dotado a nuestros dedos de una capacidad increíble para escribir sobre la pantalla del móvil. 

			«Ha ido bien, pero ha sido agotador, sobre todo porque mi catarro ha decidido pasar a la siguiente fase y ahora los mocos ya son ingobernables».

			«¡Me alegro de que haya ido bien! En cuanto tenga un momento te llamo y me cuentas con más detalle. Y aunque estés cansada y griposa, eso es mejor que estar aburrida como una mona. ( Sigo en la ofi porque hay una reunión muy importante y quieren que esté aquí como una estatua para dar buena imagen y llevarles café. ¡Estos abogados de postín son unos explotadores!».

			«Yo he acabado con la cabeza como un bombo. Así que creo que preferiría estar aburrida».

			«¡No digas eso! Has esperado mucho tiempo para tener ese trabajo. No te quejes, ¡petarda!».

			«No me quejo. Estoy muy contenta de tener por fin un empleo en lo mío. Es solo que hubiera preferido encontrarme bien porque mi jefa me ha bombardeado. ¡Demasiada información para mi pobre cabeza saturada por este catarrazo!».

			«Tómate toda la caja de paracetamol y ya verás como mañana estarás mejor. Te dejo, que viene uno de mis jefes y si me pilla con el móvil se me va a caer el pelo. ¡Hablamos luego!».

			«Ok. Espero que te puedas salir pronto de la ofi. ¡Un beso!».

			Unas gotas de lluvia comenzaron a caer justo cuando guardaba el móvil de nuevo en el bolsillo. Llamé a Gilda y ella, tan obediente como siempre, vino al instante y retomamos el camino a casa.

			¡Dios! Necesitaba un caldo caliente y dormir mil horas para recuperarme.

			El paracetamol y haberme acostado temprano la noche anterior habían surtido efecto. Al día siguiente, me encontraba bastante mejor y pude rendir mucho más en mi segundo día de trabajo. Diana me retuvo toda la mañana en su despacho, pero como por la tarde ella tenía varias reuniones importantes, por fin me presentó al resto del equipo que ella dirigía. A Juan ya lo había conocido el día anterior, pero él fue discreto e hizo como si no hubiera sido así. No sé si a Diana le habría molestado que él se le hubiera adelantado presentándose a sí mismo en la cafetería e incluso hubiera comido conmigo. Yo le seguí la corriente y actué como si fuera la primera vez que lo veía.

			Patricia era una chica menuda y poco habladora, con pinta de ser muy eficiente pero también un poco borde. Óscar era más abierto y se mostró más receptivo conmigo. Pasé la tarde con los tres preparando el presupuesto de un importante anuncio de televisión que la agencia iba a hacer para una marca de coches.

			Había que hablar con la productora sobre el casting de los actores, reunirnos con el director creativo para decidir cuál era el mejor escenario para rodar el anuncio, buscar todo lo necesario para el atrezo y gestionar con el cliente mil detalles. 

			¡Y todo era para ya! 

			Me parecía tan alucinante estar por fin inmersa en todo el proceso de crear una campaña publicitaria que, aunque todos parecían muy estresados, a mí la ilusión de vivir por fin de cerca el tinglado que supone organizarlo todo me tenía la mar de contenta. 

			Pasadas las nueve de la noche Juan y yo salimos juntos de la oficina.

			—Cómo se nota que estás empezando —comentó mientras esperábamos a que llegara alguno de los ascensores supersónicos de aquel rascacielos. Ya era de noche y, desde aquel piso tan alto, las luces del tráfico que recorría la Castellana titilaban pequeñitas entre rojos y blancos.

			—¿Tan poco profesional soy? —pregunté preocupada.

			—Qué va, no lo digo por eso —dijo con una carcajada—. De hecho, parece que ya llevaras tiempo trabajando en esto. Lo que te delata como novata es la motivación y las ganas que tienes. Estás con el subidón del principio.

			—¿Tan malo se vuelve con el tiempo?

			—No, no es malo. Este trabajo siempre es interesante y dinámico. Cada campaña es distinta y eso lo hace divertido. Pero sí es cierto que el ritmo de esta agencia es muy exigente y hay temporadas en las que ya no puedes con tu alma. Yo llevo varias semanas seguidas que no paro y estoy a punto de tener un cortocircuito mental. En cambio, tú estás fresca como una lechuga y se nota.

			El timbre del ascensor nos anunció que ya había llegado a nuestro piso y ambos entramos en el moderno cubículo de cristal y metal.

			—La Navidad llegará antes de que nos demos cuenta. Las vacaciones te sentarán muy bien.

			—¿Vacaciones? —Una sonora carcajada de Juan retumbó dentro del ascensor, que bajaba a toda velocidad hacia la planta baja—. La Navidad es terrorífica para nosotros. Aunque ya estemos trabajando en esas campañas bastante tiempo antes, siempre hay cosas de última hora antes de que empecemos a bombardear a los consumidores. Hay mil acciones en punto de venta y siempre nos toca pringar hasta el último minuto.

			—Vaya, veo que aún no estoy muy familiarizada con todo esto.

			—Tranquila, no tardarás en conocer al dedillo cómo funciona Brenton & Rome. —Me animó con un simpático guiño de los suyos. Tenía unos ojos azules para morirse. Era una pena para el sexo femenino que fuera gay—. Lo bueno es que después de las fiestas solemos tener un poco de calma y es posible pillar unos días libres para recargar las pilas.

			—¡Qué bien!

			—Aunque este año puede ser diferente. Como Diana consiga la megacampaña que está persiguiendo para The Wave, no vamos a poder respirar.

			—Es una marca de ropa de surf, ¿verdad?

			—Sí. En Estados Unidos y los países del norte de Europa es muy popular. Y ahora quieren conquistar nuestro territorio. Tienen en mente hacer una campaña gigante en tele, prensa e internet. También quieren trasladar el mensaje de los anuncios a puntos de venta y organizar mil eventos —me explicó cuando salíamos ya hacia el enorme vestíbulo del edificio—. Si ella consigue esa cuenta, va a ser la bomba. ¡Vamos a tener curro para meses!

			—¿Y cuándo lo sabremos?

			—Probablemente en unos días —respondió Juan—. Esa reunión tan importante que tenía hoy Diana era con ellos. Iba con el director creativo de la agencia para presentarles nuestra propuesta.

			—Cruzaré los dedos —dije, entusiasmada ante la idea de formar parte de un proyecto para esa marca tan potente.

			—Mejor no los cruces mucho. Si nos la dan, ¡nos vamos a cagar! —exclamó de forma exagerada—. Será nuestro adiós definitivo a la calma posnavideña.

			¡Qué razón tenía Juan! Si hubiera sabido la que me venía encima, no me habría ido hacia mi parada de autobús rezando para que Diana consiguiera esa cuenta.

			Mi vida entera estaba a punto de cambiar y yo no tenía ni la más remota idea.
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			—Chicos, venid todos a mi despacho, por favor.

			La imperativa voz de Diana nos sacó a todos de nuestras mesas de trabajo y acudimos obedientes a su llamada.

			—Tengo que daros una noticia muy importante —anunció una vez todos estuvimos sentados alrededor de la enorme mesa de reuniones de madera tropical que ella presidía.

			El despacho de Diana era una pasada. Era grande y luminoso. A través de los enormes ventanales se divisaba todo Madrid. Había encargado a uno de los interioristas más renombrados de la ciudad que lo diseñara y este lo había bordado. El espacio tenía un estilo un tanto ecléctico, mezclando un aire industrial con un estilo asiático sencillo. El conjunto resultaba muy fresco y exótico. Todo estaba ordenado y combinado a la perfección, pero al mismo tiempo tenía un toque muy cálido y personal. Diana era una de las dueñas de la sucursal de Brenton & Rome en Madrid, así que había hecho lo que le había dado la real gana con su espacio de trabajo personal. Y era de entender; pasaba muchas horas allí. No me extrañaba que, ya que podía permitírselo, se hubiera dejado una pasta en que estuviera decorado a su gusto.

			—Me ha llamado hace unos minutos la directora de marketing de The Wave —comenzó a decir.

			—¿La cuenta es nuestra? —la interrumpió Patricia impaciente.

			—Sí. La hemos conseguido —respondió Diana con una mirada de satisfacción y seguridad apabullantes—. Solo hay un requisito que debemos cumplir.

			—¿Y cuál es?

			—Quieren a un personaje en concreto para que protagonice los anuncios que vamos a hacer. No quieren que hagamos un casting. Ya tienen decidido quién tiene que hacer la campaña. Y hay que conseguir a ese chico cueste lo que cueste. Es la condición que han puesto para darnos la campaña. Sin él no hay negocio.

			—Pues dinos quién es y nos pondremos a mover hilos cuanto antes —le pidió Óscar con un brillo de impaciencia en su mirada. Era evidente que le gustaban los retos.

			—No hace falta que los cuatro os ocupéis de este asunto —dijo Diana con calma—. Quiero que Patricia vaya coordinando con los creativos todo lo que hay que hacer. Óscar y Juan, os encargaréis de ir preparando presupuestos. Y tú, Olivia, tienes que contactar con el mánager de ese personaje. Tienes mucho don de gentes y creo que eres la más adecuada para tratar con él. Y necesito que lo hagas cuanto antes. De ti va a depender que los demás miembros del equipo puedan seguir trabajando en esta campaña.

			Sentí un nudo en la garganta. Me halagaba que Diana pensara que yo era la persona adecuada para conseguir ese requisito que exigían los de The Wave, pero también ponía un peso gigantesco sobre mis hombros. ¡Joder! Solo llevaba trabajando allí dos semanas y me hacía responsable de que no se jodiera el asunto.

			Tragué saliva y disimulé mi nerviosismo lo mejor que pude.

			—Me pondré con ello inmediatamente —dije de la forma más profesional que pude.

			—Muy bien —asintió Diana satisfecha—. Pues lo primero que tienes que hacer es mover Roma con Santiago para contactar cuanto antes con el mánager de Adrián Prado.

			«¡Madre. Del. Amor. Hermoso!».

			No podía dejar de repetir aquellas palabras en mi mente. Estaba completamente en shock por lo que me había dicho Diana. Encerrada en el baño de mujeres de la oficina, trataba de calmar la taquicardia que me había entrado al escuchar ese nombre.

			Adrián Prado.

			El tío que me había tenido atontada durante meses, como a una pobre quinceañera en plena ebullición hormonal. El mismo que había provocado mi indignación con aquel comentario en su cuenta de Twitter, que me había respondido y al que había terminado detestando. Aunque, si soy sincera, una pequeña parte de mí había seguido babeando cada semana al verle en La jaula y no había sido capaz de dejar de seguirle en Twitter y en Instagram. 

			Llamadme morbosa y alelada, pero no, no había dejado de seguirle la pista. Adrián era una pequeña adicción que tenía una menda. Y como todas las adicciones, aunque supieras que era absurda, no era fácil librarse de ella.

			Y resultaba que ahora tenía que conseguir el teléfono de su mánager para proponerle que viniera con él a la agencia para hablar con Diana sobre la megacampaña de publicidad que quería hacer The Wave para ese verano. 

			Sí, sí, estoy hablando del mismísimo Adrián Prado.

			¡Ay, Dios, que me volvían los sudores!

			¿Cómo me podía estar pasando esto?

			¿Por qué tenía que dar la maldita casualidad de que este cliente estuviera empeñado en que fuera precisamente él quien protagonizara todos sus anuncios?

			¿No había otro bombonazo por ahí que les gustara y no amenazara mi breve recorrido profesional en el mundo de la publicidad?

			Porque no nos engañemos; si Adrián Prado aparecía en la oficina me iba a costar mucho, por no decir muchísimo, no parecer una lerda en cuanto lo viera llegar y lo acompañara hasta el despacho de mi jefa.

			¡Ay, madre! Aquello iba a salir fatal y me iban a poner de patitas en la calle.

			Que quisieran a ese tío, y solo a ese, para convencer a todo hijo de vecino del sexo masculino de que comprara su ropa de estilo surfero tenía que ser alguna broma pesada del destino. Alguien ahí arriba me estaba mandando señales para que me diera cuenta de que aquel trabajo era demasiado para mí. Quizá era un aviso para que lo dejara a tiempo, antes de ponerme en evidencia y Diana me despidiera por mema. O mucho peor, por ser tan gilipollas como para meterme con el actor más popular del momento cuando buscaba trabajo en un sector que trabaja con grandes estrellas continuamente.

			Pero claro, ¿cómo iba a imaginarme cuando envié ese tuit que, después de dos años buscando curro en lo mío, iba a terminar encontrando ese puesto en Brenton & Rome? Estaba convencida de que, como la mayoría de los jóvenes, iba a tener que conformarme con saltar de un trabajo temporal a otro, y ninguno de ellos relacionado con lo que había estudiado en la universidad.

			Me obligué a tranquilizarme. 

			Él no me iba a reconocer. Ni de broma iba a relacionarme con la Olivia que le había enviado esa crítica. De hecho, seguramente ni se acordaría del asunto. Con la cantidad de locas que le mencionaban en Twitter, habría olvidado por completo mi comentario.

			Ahora lo que importaba era hacer mi trabajo. 

			¿Quién podría tener el contacto de su mánager?

			Juan me dio la respuesta poco después de que saliera de mi encierro en el cuarto de baño.

			—Habla con esta productora —me indicó tras escribir unos datos en un pósit—. Ellos rodaron la campaña de tele del perfume que él anuncia.

			—¿Qué campaña? —dije, haciéndome la tonta.

			—Olivia, por Dios, ¡si está en todas partes! —Juan puso los ojos en blanco e hizo un aspaviento—. Si quieres dedicarte a esto, vas a tener que fijarte un poco más en lo que hace la competencia, nena. No solo está en la tele todo el rato, sino que hay fotos de Adrián Prado en plan pecho lobo en todas las paradas de autobús, revistas y demás.

			—¿Ah, sí? No me había fijado —mentí lo mejor que supe. ¡Qué va! No me había percatado en absoluto de lo guapísimo y encantador que salía Adrián en esa campaña—. Te haré caso y empezaré a prestar más atención a los anuncios que hay en todas partes.

			—Chica, no hay que esforzarse mucho. Es deformación profesional. A mí no se me pasa ni uno. ¡Y menos si tienen como protagonista a un tío tan bueno como ese!

			—Bueno, tú eres gay, y eres más observador que yo.

			—Y tú mujer. Y a no ser que seas lesbiana, también deberías andar como loca con ese portento de la belleza masculina que no para de salir en todas partes.

			—Juan, no exageres —dije con la mayor naturalidad y despreocupación de las que fui capaz—. Adrián es guapo, pero tampoco es para tanto.

			—¿Tú de qué planeta has venido, chica? —exclamó, con los ojos como platos—. Eres más rara que un piojo verde. No puedes ser humana.

			—Venga, déjate de tonterías y dime con quién tengo que hablar en esa productora para que me den el teléfono de su agente.

		

	
		
			5

			Ya estaba hecho.	

			Alejandro, el mánager de Adrián se había mostrado muy interesado en la propuesta y se quedó con mi número de teléfono para decirme algo al respecto cuanto antes. Me aseguró que se lo comentaría esa misma tarde a Adrián. Un par de días más tarde me llamó al móvil que me habían dado en la agencia para comunicarme que su cliente quería saber más sobre el proyecto, así que concertamos una reunión a primera hora del día siguiente para que hablaran con Diana. 

			Creía que me iba a librar de estar presente en la misma cuando ella me interceptó en el vestíbulo de los ascensores.

			—Olivia, mañana ven un poco antes para prepararnos para la reunión con Adrián Prado y su mánager.

			—¿Me vas a necesitar? —pregunté perpleja.

			—Por supuesto —respondió ella muy convencida—. Si cerramos el trato con ellos vas a ser tú la que se ocupe de organizarlo todo con Adrián, así que claro que quiero que estés en la reunión. Eres una chica con muy buena presencia pero no despampanante. Eres seria, fiable e inteligente. Sé que no te vas a dejar impresionar por él, algo que no todo el mundo en la oficina sabe hacer con estos actores. Y, no te lo tomes a mal, pero el hecho de que no destaques por tu físico es un plus en este mundo. Estos chicos famosetes están hartos de tener a tías buenas a su alrededor y se toman más en serio a la hora de trabajar a una mujer que no va a suponer una distracción. Eres el perfil de chica perfecto para tratar con él.

			¡Joder! 

			¿Acababa de llamarme fea? Eso dolía, y mucho.

			No soy un bellezón, eso ya lo sé. Pero que tu jefa te describa como «chica normalita» que no va a distraer al actor más guapo del momento es bastante chungo.

			Me importaba más mi trabajo que mi orgullo, así que, simplemente, me lo tragué.

			—Gracias por confiar en mí —dije con diplomacia—. No sabía que quisieras que yo fuera a hacer de mediadora entre él y la agencia en caso de que acepte protagonizar la campaña. Estaré aquí antes de que ellos lleguen para ayudarte a preparar la reunión.

			—¡Perfecto! —exclamó satisfecha—. Ya verás, vamos a bordarlo. Mañana va a ser un gran día. Buenas noches, Olivia.

			—¡Madre mía, Oli! Es realmente alucinante —dijo Paula con un gritito emocionado—. Mañana vas a conocer al hombre de tus sueños.

			—Mejor di de mis pesadillas —refunfuñé, comiendo otro cacahuete.

			¡Qué manía tienen en los bares de ponerte frutos secos cargados de sal y calorías! Te dan una sed que alucinas (así los muy cabrones consiguen que bebas más) y engordas una talla de culo en menos de una hora.

			—No seas tan melodramática, chica —me regañó—. En lugar de verle el lado positivo a todo esto estás ahogándote en un vaso de agua.

			—Pero, Paula, ¿cómo quieres que me lo tome? Si se da cuenta de quién soy y comenta algo, a Diana no le va a gustar ni un pelo. Puede que incluso me despida. 

			—No se va a dar cuenta ni de coña de que tú eres la que le criticó en Twitter. ¿Tú sabes la cantidad de tonterías que deben de escribirle cada día?

			—Sí, pero a mí me respondió.

			—Y responderá a otros fans de vez en cuando. Quizá ni sea él mismo quien lo haga. Puede tener a un community manager que le lleva las redes sociales.

			—Bueno, vale. Aunque no se dé cuenta de quién soy y ni siquiera lleve él mismo sus cuentas de Twitter e Instagram, no tengo ni idea de cómo voy a reaccionar cuando lo vea en persona. Quizá hasta me desmaye, lo que sería un auténtico desastre, ya que quedaría en ridículo y mi jefa me fusilaría. Ella cree que soy muy profesional y que no soy el tipo de chica que se dejaría impresionar por un guaperas famoso. Y también opina que, como soy «fea», él me tratará con más respeto. 

			—Huy, menuda gilipollas —protestó mi amiga con una expresión de total indignación en su cara—. ¿En serio te ha llamado fea?

			—No con esas palabras. Lo ha dicho de forma más elegante: que no destaco por mi físico.

			—Hija, eso es diferente. Es evidente que no eres Angelina Jolie. Ni yo tampoco. Somos normales en apariencia, pero extraordinarias por dentro, y eso es lo que cuenta —dijo muy convencida—. Y tú tienes algo mucho más magnético que ser perfecta físicamente.

			—¿El qué, si puede saberse?

			—Tu personalidad —dijo con vehemencia—. Oli, eres apasionada, profunda, divertida, inteligente y sensible. No necesitas ser guapísima. La belleza exterior es lo que necesitan las personas que no tienen mucho más que ofrecer y suele atraer a aquellos que no buscan nada más. 

			—Pues yo debo de ser más superficial de lo que crees, porque mira lo fuerte que me dio con este tío, que me puse a seguirle como una adolescente —dije riendo, antes de atacar de nuevo los cacahuetes.

			—No fue su físico lo que te obsesionó —me rebatió—. Cuando te dio por empezar a cotillearle fue después de ver esa entrevista en la que descubriste a un tío muy interesante y con gustos muy afines a los tuyos. Y si encima eso va aliñado con que está de mojar pan, pues chica, ¡a nadie le amarga un dulce!

			—Pues me da a mí que este «dulce» me a va dar muchos quebraderos de cabeza —suspiré, llevándome la mano a la frente—. Paula, necesito otro mojito.

			No había sido muy buena idea emborracharme la noche anterior. No sé cuántos cócteles me tome, pero al menos fueron cinco. A pesar de haber dormido como un tronco, mis neuronas seguían empapadas en alcohol y mi cerebro estaba en huelga.

			¿Cómo se me había ocurrido beberme hasta el agua de los floreros justo la noche anterior a esa reunión? Ahora me encontraba sentada en la mesa de reuniones de Diana intentando concentrarme en lo que ella me decía sin mucho éxito. Cuando por fin salió de su despacho para ir a por unos papeles, aproveché para correr a prepararme un café. Tenía la esperanza de que aquel aromático brebaje me ayudara a despejarme.

			La cafeína me vino bien, pero lo que terminó de espabilarme por completo fue lo que vi al final del pasillo cuando regresaba al despacho de mi jefa.

			En ese preciso instante un hombre alto de unos cuarenta y pico caminaba acompañado de Sofía, la recepcionista y, justo detrás de ellos, el actor más famoso del momento los seguía sin prestar mucha atención a lo que le rodeaba. Iba tecleando algo en la pantalla de su iPhone. Llevaba unos vaqueros desgastados y una sudadera con capucha que le cubría la cabeza y parte del rostro. Era evidente que quería pasar desapercibido, pero tenía un porte tan impresionante y un estilazo tan bestial que llamaba la atención de todas formas. 

			Sofía los guio hasta el despacho de Diana, quien les dio la bienvenida en la puerta con una sonrisa que hasta entonces yo no había visto. Al parecer, mi jefa guardaba su lado más risueño para las ocasiones importantes.

			Me terminé el café de un solo sorbo, tiré el vaso de plástico en una papelera que encontré en mi camino y, respirando profundamente, entré hecha un manojo de nervios a ese despacho tan exquisitamente decorado. 

			Diana les estaba enseñando las impresionantes vistas que se apreciaban desde el enorme ventanal que recorría el espacio de lado a lado, por lo que tuve un segundo para intentar calmar mis nervios. Contemplé el impresionante cuerpo de Adrián que, de espaldas a mí y con la capucha cayendo sobre su espalda, comentaba con su voz profunda y rasgada lo increíble que resultaba la altura del rascacielos donde nos encontrábamos.

			—Buenos días —conseguí decir al fin.

			Diana se dio la vuelta y, unos instantes después, sus dos acompañantes la imitaron. Unos ojos verdes, mucho más bonitos y cristalinos que los que hasta ahora solo había visto en fotos y en la televisión, me observaron con curiosidad.

			—Os presento a Olivia —dijo Diana—. Forma parte de mi equipo de confianza. En caso de que aceptes la oferta de The Wave, trabajará mano a mano contigo. —Esto último lo dijo dirigiéndose a Adrián, quien asintió levemente—. Ella se encargará de ayudarte en todo lo que necesites.

			—Encantado de conocerte, Olivia —dijo él, esbozando una leve sonrisa de cortesía al tiempo que estrechaba mi mano. Sus ojos no me prestaron demasiada atención, pero sí pareció percatarse del pequeño tatuaje de mi muñeca derecha. Su mirada se detuvo unos segundos sobre esos finos trazos azules de tinta que dibujaban mi piel cuando nuestras manos comenzaban a separarse.

			¡Ay, madre! 

			¡¡¡El mismísimo Adrián Prado acababa de cogerme la mano!!!

			¿Se habría dado cuenta de lo temblorosa que estaba?

			Tenía que buscar una excusa cuanto antes para encontrar un segundo y reponerme del shock que aquella situación suponía para mí.

			—¿Os apetece un poco de café? —ofrecí lo más tranquila que pude, rezando para que aceptaran, dándome así la oportunidad de dejar ese despacho durante un rato.

			—Es muy amable de tu parte, Olivia —comentó Diana, satisfecha por mi ocurrencia—. Me apetece mucho un capuchino. ¿Vosotros qué queréis?

			—Para mí un café solo, por favor —dijo Adrián, volviendo a mirarme. Y esta vez lo hizo clavando directamente sus ojazos verdes en los míos.

			¡Qué sofoco, por Dios!

			—Yo voy a imitar a Diana —dijo con un tono muy simpático Alejandro, el mánager del actor—. Te agradecería mucho un capuchino.

			—Y trae también algunas pastas, por favor —me pidió Diana.

			Aliviada por que hubieran aceptado mi oferta, salí derechita de nuevo a la pequeña cocina que había al final del pasillo, donde teníamos una maravillosa cafetera Nespresso que hacía unos minutos me había regalado un café estupendo.

			—¿Qué? ¿Ya está aquí la megaestrella del momento?

			La voz de Juan a mis espaldas me hizo pegar un brinco.

			—¡Qué susto me has dado!

			—Perdona, creía que me habías oído entrar —se disculpó, cogiendo un zumo de la nevera.

			No, no me había dado cuenta de que él estaba en la cocina. Y no porque fuera silencioso como un gato, sino porque estaba tan nerviosa que andaba sumida en mi propio mundo.

			—Sí, Adrián y su agente ya están reunidos con Diana —respondí mientras buscaba unas tazas limpias.

			—¿No tenías que estar tú con ellos?

			—Sí, pero Diana me ha pedido que les lleve unos cafés.

			—¿Quieres que lo haga yo y así no te pierdes nada de lo que hablen?

			—No, gracias. Necesito este rato a solas. Tengo una resaca de flipar y no estoy en mis mejores condiciones. Voy a aprovechar para tomar mi tercer café de esta mañana a ver si así entro allí un poco más espabilada.

			—Qué pena que no ha colado —se lamentó riendo—. Quería tener una excusa para entrar a darle un repaso en vivo y en directo a ese bombón.

			—Mejor que no lo hagas —le avisé—. Ese chico es demasiado para estas horas de la mañana. 

			—Mírala. La que decía que Adrián no era para tanto. Te ha dejado tan nerviosa que no atinas con las tazas —observó, muerto de risa.

			—Vale, lo admito: tenías razón —dije, echándome a reír yo también—. Es tan endemoniadamente guapo que entre la resaca y sus ojos me he quedado como un flan. 

			—Venga, te ayudo a preparar el piscolabis mañanero para ese guaperas —se ofreció, dejando el zumo sobre la encimera.

			—Gracias. ¡Eres un cielo!

			Juan preparó en un pispás una bandeja con las tazas mientras yo ponía en un plato unas pastas y unos pequeños cruasanes que tenían una pinta estupenda. Aproveché su ayuda para meterme en vena otro café de la variedad más potente que había en la selección que teníamos en la oficina. Necesitaba estar bien despierta, aunque mucho me temía que ese café también me iba a poner más nerviosa de lo que ya estaba.

			—Esto está listo —anunció Juan, pasándome la bandeja.

			Volví a darle las gracias y me encaminé hacia el despacho de Diana sintiéndome algo más preparada para la reunión. Ya no sentía que mi cerebro estaba apagado y los nervios se habían disipado un poco gracias a las bromas que mi ocurrente compañero había ido soltando mientras me ayudaba. Juan era un maestro a la hora de sacar el lado más gracioso de cada situación. En las escasas tres semanas que llevaba en Brenton & Rome él ya se había ganado mi corazón. Aunque a veces era un agonías y se agobiaba en exceso, cuando eras tú la que estaba al borde del colapso siempre te soltaba alguna tontería ocurrente para animarte. 

			Cuando entré con la bandeja, los tres estaban ya sentados alrededor de la mesa de reuniones y Diana les explicaba los detalles de la campaña que teníamos en mente para The Wave.

			—Adrián tiene todavía que rodar algunos episodios de la serie y tiene varios compromisos en eventos —dijo su mánager, antes de dar un sorbo a la taza de café.

			—Bueno, creo que podremos esperar a que esté disponible para empezar a rodar el anuncio. El cliente está muy interesado en que él sea la imagen para la campaña de verano —explicó Diana.

			—¿Cuál es la fecha límite para que haga el trabajo? —preguntó el actor. No se dirigió a mi jefa, sino a mí. 

			Tragué saliva y me convencí de que en aquella situación yo era una ejecutiva de cuentas y no una fan enloquecida.

			—Tendríamos que empezar a rodar como mucho en mes y medio —respondí con una tranquilidad que a mí misma me sorprendió—. Y necesitaríamos que estuvieras a nuestra disposición durante al menos dos semanas.

			—¿Dos semanas? —preguntó sorprendido, antes de comenzar a beber el café que aún no había probado. La taza rozó aquellos labios perfectos y tentadores. Tuve que esforzarme mucho por no ponerme a babear como una gilipollas. Esa barba de dos días que le daba un aire algo desaliñado a su rostro de facciones marcadas no me lo puso demasiado fácil.

			—La mayor parte de la campaña se va a rodar en algún lugar exótico con playas de ensueño. El equipo de rodaje tendrá que viajar lejos, y como hay que hacer varios anuncios y sesiones de fotos, si aceptas, tendrás que estar allí con ellos durante todo ese tiempo —le expliqué de forma muy profesional.

			—Diana nos ha comentado que esta marca de ropa de surf quiere llegar a un público más amplio y no solo a los que somos aficionados a ese deporte. Creía haber entendido que querían darle un aire más urbano para hacer ver a la gente que sus prendas también son perfectas para llevarlas en el día a día —me explicó Adrián. Al parecer, mientras yo había estado hiperventilando en la cocina ella les había puesto al corriente del objetivo de la campaña.

			Diana me miró indicándome que me ocupara yo de responderle.

			—Sí, así es —asentí—. Una parte de la campaña se rodará aquí en Madrid, en escenarios urbanos y que le serán familiares al público objetivo. No obstante, nuestra idea es que, al ver los anuncios, los clientes potenciales capten la idea de que llevando esa ropa sentirán el espíritu de libertad que te da la ropa de The Wave y ahí es donde entran las imágenes de parajes exóticos. Haremos una mezcla de ambos lugares en los anuncios para que entiendan lo que significa el claim que nuestro equipo creativo les ha presentado.

			—¿Y cuál es ese «claim»? —preguntó Adrián con curiosidad.

			—Eso no te lo puedo contestar por ahora —dije con rapidez. 

			—No te podemos desvelar nada más sobre nuestro proyecto hasta que aceptes —intervino Diana—. No es que no confiemos en ti, pero es una información muy valiosa y que nadie fuera de la campaña puede conocer.

			—Sois muy listas —observó, dedicándonos a ambas una fugaz sonrisa que le derretiría el corazón hasta al ser más frío del planeta—. Me habéis dejado con la intriga de cuál es la frase de oro para engatusar a la gente. 

			—Vamos a estudiar la propuesta. Tenemos que ver si es posible encontrar fechas libres en el calendario de Adrián en un mes y medio —concluyó Alejandro, tomando unas notas en su agenda—. Como sabéis, él es ahora el actor más popular del panorama nacional y tiene muchísimas solicitudes. Tenemos que cuidar su imagen y no podemos aceptar todo lo que le proponen. Esta oferta suena bien, pero me preocupa que pueda interferir con el rodaje de los capítulos finales de La jaula. 

			—Estudia la propuesta y dinos cuándo sería posible dedicarnos esas dos semanas —dijo Diana muy tranquila y segura—. No puedo posponer mucho el rodaje, pero puedo hablar con el cliente para ver si tenemos algo más de flexibilidad en cuanto a nuestras fechas.

			—Me parece bien —dijo el mánager, complacido.

			—¿Queréis saber algo más? —les preguntó mi jefa.

			—Sí, hay una cosa que para mí es importante —dijo el actor, volviendo a mostrarse serio—. ¿Tendré que rodar con alguna chica o seré yo quien lleve el peso de la campaña?

			—Serás tú solo —respondí—. Esta campaña en concreto se dirige al público masculino. The Wave aún no se ha lanzado a traer a España su línea de ropa femenina. 

			—Eso suena bien. 

			Mi respuesta parecía haberle convencido un poco más. Incluso me atrevería a decir que estaba aliviado; por primera vez apoyó la espalda de forma relajada en el respaldo de la silla de diseño en la que estaba sentado.

			—Perdona la pregunta, pero, ¿por qué sería un problema que tuvieras que compartir el protagonismo con una modelo o actriz? —inquirió Diana sorprendida.

			—Porque prefiero evitar cualquier distracción innecesaria —se limitó a responder Adrián, sin mirar a nadie en concreto.

			Aquella respuesta me había dejado intrigada.

			¿Se refería a que pasaba de compartir la responsabilidad del trabajo con una mujer porque era un pedazo de misógino? ¿O se debería a que no quería que nadie le robara el protagonismo? Probablemente estaba acostumbrado a ser siempre el centro de atención y prefería no tener a nadie al lado que pudiera hacerle sombra. Y una mujer guapa y exuberante sin duda acapararía las miradas de todo el mundo.

			La sensación que me había dejado Adrián una vez hubo terminado la reunión fue que se trataba de un tipo correcto pero bastante distante. Parecía marcar constantemente una barrera difícil de traspasar. No había visto en ningún momento al tipo encantador y apasionado de aquella entrevista en televisión que me había dejado loquita por sus huesos hacía unos meses. En persona resultaba mucho más guapo e imponente, pero también mucho más borde.

			Sí, la verdad era que me había desilusionado bastante su actitud. 

			Pero, al mismo tiempo, me había dejado intrigada. Había algo en esos ojos verdes que ocultaban un cierto dolor. Algo que solo se podía apreciar cuando lo tenías frente a frente.

			Pero eso no era asunto mío. Lo que pasara por la cabeza de aquel actor ultraadorado por todos no era de mi incumbencia. Ahora lo único que importaba era que se decidiera a aceptar la oferta para que así yo pudiera formar parte de un proyecto tan gordo y ambicioso. Si conseguíamos que The Wave nos diera a nosotros la campaña más importante que habían hecho hasta el momento en nuestro país, ¡mi currículum mejoraría de una forma increíble!

			Y eso me importaba bastante más que intentar averiguar qué narices sucedía detrás de aquella mirada inquietante y áspera. 

			Ahora mi carrera profesional era lo primero para mí. 

			Tenía que dejar atrás cualquier tipo de fascinación por él. Eso era cosa de mi yo anterior. Ese yo que tenía trabajos aburridos y precarios y que se entretenía soñando despierta con un tipo como él.

			Si Adrián finalmente nos decía que sí, iba a tener que trabajar codo con codo con él, así que más me valía irme haciendo a la idea de que era un simple mortal y punto. Tenía que olvidar la tonta obsesión que había sentido hasta ahora por el protagonista de La jaula. Él no era el valiente, apasionado y seductor personaje que interpretaba en la serie. 

			Más bien parecía ser todo lo contrario.
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			El viernes llegó y aún no habíamos tenido noticias suyas. Diana andaba nerviosa, pero dijo que habría que esperar un poco más. No pensaba perseguir al agente de Adrián. Si notaban lo desesperados que estábamos por cerrar el trato, nos torearían a su antojo y ella no estaba dispuesta a que nadie se creyera imprescindible. 

			Juan, Patricia y Óscar opinaban que se estaban haciendo los interesantes pero que finalmente dirían que sí. Ya habían visto a otros famosos hacer lo mismo y, aunque pelearan un poco los honorarios y los tiempos, si el cliente era tan gordo como The Wave, siempre terminaban aceptando. 

			Necesitaba como agua de mayo ese fin de semana que estaba a punto de comenzar. Estaba agotada por la intensa carga de trabajo que había tenido en los últimos días. Por fin había pillado el mismo ritmo que llevaban mis compañeros y estaba inmersa en ayudarles con la organización de otras campañas que tenía la agencia en marcha.

			Cuando por fin pude escaparme de la oficina eran casi las diez de la noche. Subí al autobús arrastrando los pies y di las gracias al cielo de que quedaran sitios libres para aposentar mi trasero. Me atrincheré junto a una ventana y busqué en el bolso mis preciados auriculares Beats. Había estado ahorrando durante meses para poder comprármelos y eran como una varita mágica que me ayudaba a alejarme del mundo real. Una vez que me los ponía, su alucinante calidad de sonido me envolvía y desconectaba por completo de todo lo que me rodeaba. Ya que tenía un trayecto bastante largo entre mi casa y el trabajo, aprovechaba esos momentos para relajarme con mi música favorita. 

			Conecté el cable a mi móvil y busqué una canción de Lana del Rey que me chiflaba.

			La magia empezó unos instantes después y, cerrando los ojos, apoyé mi cabeza en el cristal y me dediqué a soñar despierta.

			Como si de un videoclip se tratara, imaginaba escenas en las que yo era la protagonista de situaciones maravillosas. Veía una playa al atardecer mientras Gilda chapoteaba feliz en el agua. Mi madre disfrutaba tumbada sobre la arena de unas merecidas vacaciones y mis abuelos caminaban por la orilla cogidos de la mano. Son una pareja tan entrañable que siempre los tengo presentes en mi ensoñaciones. Los quiero con locura.

			Una canción de Ed Sheeran sonó después. Era más romántica que la anterior y mi imaginación pasó a modo pasteloso. El rostro de Adrián apareció en la película a todo color que me estaba montando sin que pudiera evitarlo. Me regañé a mí misma por dejar que ese individuo se colara en mi cabeza con tanta facilidad. 

			Busqué otro tema más movido que me ayudó a dejar de fantasear con tonterías y me visualicé bailando como una posesa junto a Paula al borde de un impresionante acantilado.

			Varias canciones después, por fin llegué a mi parada. Guardé los auriculares en el bolso y regresé a la realidad. Seguía agotada, pero haberle puesto banda sonora a mi vida durante los cuarenta y cinco minutos que había pasado en el autobús me había relajado mucho.

			A pesar de estar cansada, en cuanto llegué a casa salí con Gilda a dar un paseo. Esa noche mi madre tenía guardia en el hospital y mi adorada perra llevaba desde la hora de comer sola en casa. Necesitaba airearse un poco y corretear a sus anchas por el parque.

			Para cuando volví a casa, solo me quedaban fuerzas para cenar un improvisado sándwich y meterme en la cama.

			Al día siguiente el sol lucía sin reservas, así que en cuanto mi madre llegó de su guardia, le pedí que me dejara su viejo utilitario y me llevé a Gilda al Retiro.

			La temperatura no era tan fría como en los días anteriores. Tras haber dado un largo paseo por el parque, me hice con un café para llevar y me senté a saborearlo en una explanada de césped desde la que se contemplaba el Palacio de Cristal. Gilda, cansada tras lo mucho que habíamos caminado, se tumbó a mi lado a disfrutar del sol y observó con parsimonia el panorama que nos rodeaba. Es una perra muy tranquila, y cotillear lo que sucede a su alrededor es uno de sus pasatiempos favoritos.

			Observé la forma en que la luz vespertina de invierno atravesaba aquel edificio de hierro y cristal, proyectando una serie de traviesos matices sobre las ramas de los árboles que lo enmarcaban. Aquel precioso pabellón tan transparente y ligero parecía flotar sobre el lago que tenía delante. Unos cisnes surcaban el agua dejando una estela a su paso. La escena era tan bonita que no pude resistirme a sacar una foto con el móvil.

			Olivia Santos @oliviaandgilda 

			Silencio y luz en el parque del Retiro...

			Escribí aquellas palabras en mi cuenta de Twitter y adjunté la foto. Lo tuiteé y no tardé en recibir varias notificaciones de gente que le había dado a «favorito». Entre ellas estaba Paula, quien también era una fan incondicional de ese famoso parque madrileño.

			Me disponía a leer un libro cuando recibí un WhatsApp de mi amiga.

			«Veo que te has escapado al paraíso. ¿Vas a estar un rato más?».

			«Sí, hace una tarde magnífica y creo que me quedaré aquí hasta que se vaya el sol».

			«Esa foto me ha dado mucha envidia. ¡Salgo para allá! No te vayas sin mí. Tardo media hora ;)».

			«Ok. Aquí te esperamos Gilda y yo».

			Me alegré de que mi amiga hubiera decidido apuntarse al plan. Había planeado pasar la tarde con la única compañía de Gilda y aquella preciosa novela de Susanna Tamaro. Pero Paula era siempre bienvenida y no me importaba en absoluto que se uniera a mi relajante plan de ese sábado.

			Mientras ella llegaba, aprovecharía para retomar la lectura de Donde el corazón te lleve. Había encontrado ese ejemplar hacía unos días en una antigua librería donde vendían libros usados. Aquel libro tenía más de veinte años, pero estaba en muy buen estado.

			Mi madre me había hablado de esa novela muchas veces. Ella la había leído en su juventud y siempre lamentaba haberla dejado olvidada en un viaje que había hecho con sus amigas poco antes de que yo naciera. Se llevó una alegría tremenda cuando se la dejé en su mesilla como una sorpresa. Se empeñó en que yo la disfrutara antes de volver a releerla ella tantos años después.

			Aunque ese día estaba sumida en un estado de ánimo algo solitario y reflexivo, perfecto para enfrascarme en la historia de ese libro, no me importaba en absoluto que mi amiga estuviera de camino. Su compañía nunca sobra. Tenemos tanta confianza que si ella llegaba y me encontraba enfrascada en la lectura, se encendería un cigarro y esperaría en silencio a que yo terminara de leer. Paula no es una persona que necesite ser el centro de atención y muchas veces solo quiere tenerme cerca, aunque cada una estemos pensando en nuestras cosas. 

			Es una amiga más allá de las palabras.

			Y nunca se enfada por nimiedades.

			Busqué la página donde me había quedado dos días atrás. Apoyé la espalda sobre el tronco de un árbol y me sumergí de lleno en aquellas cartas que una abuela le escribía a su nieta, a través de las cuales le abría su corazón de par en par y le contaba cómo había sido en realidad su vida.

			Había algo mágico en que aquel ejemplar no fuera nuevo. A juzgar por algunas anotaciones a lápiz que me iba encontrando en los márgenes, y cómo algunos párrafos estaban subrayados con boli rojo, ese libro había pasado al menos por dos personas antes de mí. Eso le daba un toque muy romántico y me hacía pensar en cómo les habría influido aquella profunda historia a sus anteriores lectores. Nunca sabría quiénes habían sido esas personas, pero me sentía conectada a esos desconocidos al tener en mis manos las mismas páginas que ellos habían leído con anterioridad.

			¡Dios! Ya estaba divagando. Siempre tengo esa tendencia a perderme en mis propios pensamientos y a dejar que mi mente tome caminos de lo más inesperados. Me obligué a centrarme en el libro y, por fin, me concentré en la lectura.

			Llevaba un rato enfrascada en la historia cuando Gilda me sobresaltó ladrando de alegría. Paula había llegado y mi perra estaba loca de contenta. Como me vio tan concentrada, me avisó de que iba a por algo de beber y que se llevaba a Gilda con ella. Asentí distraída y mis ojos volvieron a perderse entre las increíbles líneas de aquella historia que me estaba atrapando por completo.

			Un rato después de que Paula regresara con unas cervezas y unas patatas fritas y yo dejara el libro a un lado para charlar con ella, el sol comenzó a esconderse tras las ramas desnudas de los altísimos árboles y empezó a refrescar. Recogimos nuestras cosas y, con Gilda pisándonos los talones, paseamos hasta salir del céntrico parque madrileño. Enfilamos la calle donde había tenido la suerte de encontrar un hueco para el coche. Llevamos a Gilda hasta mi casa y después nos fuimos a tomar algo a un bar cercano donde daban las mejores patatas bravas del mundo. Siempre que Paula venía por mi nuevo barrio me arrastraba impaciente hasta aquel lugar.

			—Bueno, ya veo que después de casi dos meses sin decir ni mu te has animado a poner algo en Twitter —observó, guiñándome un ojo.

			—Sí, la tarde estaba tan bonita, y esa foto ha quedado tan bien, que no he podido resistirme. Además, hace tiempo que se calmó el tema y ninguno de los seguidores o detractores de Adrián se acuerda de que existo. Tenías razón, era cosa de dejar que otros temas acapararan la atención de los tuiteros.

			—Algo tan poco trascendental como que un actor se meta con su ex y responda a la crítica de una seguidora no es para que la cosa dure mucho. Sería preocupante que, con la que está cayendo en el panorama nacional, vuestro breve rifirrafe siguiera siendo lo más comentado en este país —dijo, poniendo los ojos en blanco mientras colocaba uno de sus rebeldes rizos detrás de la oreja—. A veces es muy patético ver las cosas que le interesan a la gente.

			—Supongo que con la cantidad de dificultades que hay en la vida diaria de la mayoría, hay gente que prefiere desconectar un poco de lo importante y por eso se fijan en ese tipo de chorradas. Es una distracción.

			—Sí, creo que has dado en el clavo. La gente necesita un poco de morbo para seguir con su rutina sin deprimirse. La verdad es que, tal y como está todo, hace falta distraerse un poco y algunas megaestrellas como Adrián nos lo ponen en bandeja. Es un tío guapísimo y se sale en el papel que interpreta en La jaula, eso he de admitirlo, y aunque me parece que la popularidad le ha vuelto un engreído, es divertido seguirle la pista.

			—Lo que no es tan divertido es que ese engreído acabe siendo responsabilidad mía —solté con un suspiro—. Si acepta protagonizar la campaña para The Wave lo voy a tener hasta en la sopa.

			—¿Y no es eso un sueño hecho realidad? 

			—Paula, lo habría sido antes. Pero después de lo que pasó en Twitter, ha perdido mi respeto y mi admiración.

			—No sé yo si eso es del todo cierto —me contradijo con un mohín—. A pesar del chasco que te llevaste al descubrir su lado más vengativo, a ti ese tío te sigue fascinando en cierto modo.

			—No, para nada —mentí descaradamente—. Se ha convertido en trabajo, nada más. Y si no fuera porque esa campaña supondría una oportunidad increíble para mi carrera, preferiría no tener que volver a verle.

			—Mira, Oli, engáñate a ti misma si eso te hace feliz. Pero yo sé muy bien que como tengas que trabajar mano a mano con él, tu corazón va a tener que mantenerse muy alerta. No me gustaría que si saca su lado encantador acabes enamorada como una idiota de un tipo que vive en un mundo de fantasía, totalmente ajeno a tu realidad.

			—Sí, estuve muy obsesionada con él, pero ya lo he superado.

			—Estabas obsesionada con un personaje lejano e inalcanzable. Pero si trabajáis mano a mano, será alguien de carne y hueso a quien verás muy a menudo. Y si te pirras por el Adrián real, vas a sufrir mucho.

			—Eso no va a pasar. Ya te conté que me pareció bastante áspero y distante en las distancias cortas. Si esto sale adelante, mi fascinación se disipará por completo porque creo que todas esas virtudes que él muestra en público son parte de una estrategia muy bien estudiada. 

			—O sea, según tú, es un experto en marketing personal.

			—Sí, lo es. Se vende como un tío sensible, preocupado por el medioambiente, los animales y el bienestar social. Va de que a él la fama no le ha cambiado, que solo la aprovecha para reivindicar cosas importantes, pero ahora que lo he conocido personalmente creo que todo eso es pura fachada.
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